
Gaizka Fernández dice.que -::
las víctimas son «lahereneíá
más perversa de ETA»:~~~':,~
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dela',bª-pda es «unaseñalclara e
inequívcca de que está plenamente

El responsable de Documenfación enterrada» y'cieque ya no represen-
del Centro para la Memoria de las ta un peligró' mortal, No obstante,
Víctimas del Terrorismo, Gaizka . ha,in'sistid.o~é~laiaeéesid~d de.«des-
Fernández, considera que los miles montar la leyenda de los asesinatos
de personas muertas, heridas, se- asan'gre fríá-diETÁ», pues ;fuora
cuestradas o extorsionadas son «la que ha anunciado su disolución tras
herencia más perversa de ETA»,de 60 años de actividad «queda su Ie-
las cuales es necesario «rescatar su .gado en forma d.eremate, -de mitos
memoria y darles rostro». En decla- y fál~·édadesque'esafgd. contndO
raciones a Efe previas a la presenta- ~que debemos luchaf»;.Ásu j4i~ío:~1
ción de su libro «Pardines-Cuando libro «Pardines-Cuañdo ETAemp~-
ETA empezó a matar» en Torrela- zóa rñátaf».es(<uñaprimera-pieza>!
vega, Fernández ha destacado que en él rescate de.la memoria 'de las
elreciente anuncio de disolución vídiw~s,ya qué la publicación ~s
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ALE.RTA /TORRElAVEGA

Gaizka Fernández con su libro. / HOYOS

un trabajo de investigación sobre
el primer asesinado por la banda,
que fue tiroteado en 1968 cuando

llevaba ya 10 años de actividad pero
sin haber. causado ninguna muerte.
Según ha detallado, Pardines es «el

ejemplo de un ser humano al que
ETA rompe la vida», una figura has-
ta ahora «casi desconocida» como
lo prueba que una encuesta reali-
zada el pasado año en el País Vas-
co solo el 1,2 % de los consultados
sabía quién fue la primera víctima
de la banda. Respecto a la coinci-
dencia con la presentación del libro
. en Torrelavega y el anuncio de di-
solución de ETA, Gaizka Fernán-

.: dez ha asegurado que es «una gran
sorpresa», porque supone «que el
monstruo haya sido enterrado jus-
to cuando sale una publicación que
cuenta cómo el monstruo empezó
a matar». Por ello, insistió en la ne-
cesidad de «rescatar la memoria»
de las víctimas, «darles un rostro
y una biografía, para que el resto
de la gente pueda empatizar con
ellas, ya que la vida no se les pue-
de devolver».


